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Cl1Sl\S CONSISTORI71LES DE l1Rl\GÓN 

(NOTBS DE EXCURSIONISTfl) 

(CONC LUSIÓ N} 

Bastantes casas tenían capilla en donde el Concejo oía misa los díasj señalados, 
y la del Espíritu Santo antes de la elección de oficiales, entre los nobles y los ciuda­
danos previamente insaculados en las bolsas de los respectivos cargos; verbigracia, 
en Huesca, Jaca, Barbastro y Tarazona. Tóvola también Zaragoza, cuya casa ha 
sido demolida. Asimismo había un departamento para las marcas o contrastes que 
el Concejo ponía en las piezas de plata que se labraban, bien fuera la llamada de 
ley, bien la de reales, bien la acendrada. Para ello, el Concejo designaba un ciuda­
dano, con la denominación de marcador de la plata (r). 

En otro aposento estaba el archivo; en otro, con puerta independiente, la pri­
sión, con sus cadenas, sus argollas de garganta y de pies, las esposas, los grillos y 

(1) Apantu eitados, píif. 28. 
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los candados (r). En otro, el depósito para las medidas-patrones, la sala de la Conta­
duría, o sea la de los contadores o jueces de los Jurados, etc. 

Otros servicios municipales se alojaban en departamentos separados; verbigra­
cia, en Huesca el peso público y el almudí o granero. A'lguno era hospitalizado en 
edificio monástico, como la leprosería en el hospital de los frailes de San Lázaro, 
desde el siglo XII (z) . 

La Casa Consistorial difería, como digo, tan poco de una mansión señorial, que 
a menudo pudo ser aquélla instalada en una noble particular adquirida por el Con­
cejo; tal es el caso de Graus, Alquézar, Valderrobres, etc. Pero lo corriente era que 
el edificio fuese fabricado ad hoc. 

La planta y distribución son muy simples: aquélla, rectangular; el piso bajo suele 
aparecer dividido por unos como arcos formeros, a los que corresponden otros 
encima, que constituyen el antepecho de la exornada galería de la luna, o caja de la 
escalera. Ejemplo: Huesca y Jaca. En este caso la puerta de ingreso se abre en el 
muro de fachada, no sucediendo así cuando hay porche o atrio. 

Este vestíbulo raras veces tiene bóveda. Por lo general, techumbre corriente, 
El de Huesca ostenta un bello artesonado, y entre las zapatas corre el mole Urbs 
victrix Osea, que llevan sus monedas autónomas romanas. Los arcos van exorna­
dos a lo renaciente, y presentan en sus enjutas, en medallón, el prudente aviso: 
Quien quiera administrar justicia, cierre los ojos al odio y a la amicicia. I 578. 

Del vestíbulo parte la escalera que conduce a la sala de sesiones, que en Huesca 
aparece exornada con medallones que presentan bustos de guerreros, de Felipe JI y 
su esposa (1), angelotes, etc., y en el cupulín del remate de la caja (ya del siglo XVIII), 
los escudos de Huesca (el antiguo de las torres y la muesca) y del Reino. Todo en 
labor de estuco o yeso endurecido. 

Esta escalera es análoga a las de las casas nobles suntuosas (Maestranza, Argillo, 
Luna, Gurrea, en Zaragoza; Climent, Montearagón, en Huesca, etc.), con la sola di­
ferencia de que en éstas la luna o patio, sobre cuatro columnas, es central y las de­
pendencias están en torno de él (tradición grecorromana), comenzando la escalera en 
uno de los frentes, y en la Casa Consistorial esta luna y escalera aparecen a un lado. 

La parte esencial de. la Casa Consistorial, como de las nobiliarias, es la gran 
sala alta, la sala de las reuniones, que equivale al salón de .honor, o de recibir, con 
su estrado, de las casas solariegas. En ella se tenían las reuniones concejiles, las 
recepciones, etc. Gravita sobre el vestíbulo y tiene acceso por la amplia escalera 
que comienza en aquél. Del mismo modo que la sala de recibir de una casa seño­
rial se alza sobre la baja o vestíbulo, con saletas o piezas reducidas adyacentes, o 
sobre una tienda en las casas modestas, el salón de sesiones en las Consistoriales 
está sobre el vestíbulo, con paso a pequeñas dependencias (Hues~a, Jaca, Barbas­
tro, Tarazona, Alcañiz, etc.), o sobre el atrio o lonja de pública contratación (Bielsa, 
Graus, Sena, Alcolea, Monzón, Loarre, Valderrobres, , etc.), en el que está la puerta 
de acceso a la escalera. 

(1) Apuntes citados, pág. 50. 
(2) Véase nuestra monovafia Huetca cm el siglo XII (Huesca, 1921), pá¡. 24. 
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La gran sala se ilumina con amplias ventanas (algunas convertidas más tarde en 
balcones}, bellamente exornadas al exterior, según el gusto renacentista. Esta sala 
solía tener una monumental chimenea. La techumbre, con artesonado de madera en 
las suntuosas (Huesca- actual sala de vistas de la Audiencia-, Jaca, Barbastro). 

En cuanto al mobiliario y exorno, véase lo que dice un inventario de los efectos 
existentes en la de Huesca, formado el año 1664 (1): 

«Ítem en la sala principal, una colgadura de brocatel; un dosel de damasco 
carmesí con sus armas de oro; dos bancos de respaldo, de baqueta de Moscovia, 
con sus armas; una tarima de pino a los pies; una mesa larga de nogal, con sus 
cajones; una bayeta colorada para la mesa; un tapete de terciopelo carmesí; una 
cubierta de badana negra; un banquillo de nogal; cinco cadieras alrededor de la 
sala, y en ellas unos paños verdes con sus franjas, clavados; un dosel de damasco 
carmesí, y en él una lámina de un Santo Cristo con una cortina de tafetán carmesí 
y su cordón de seda; unas esteras viejas para dicha sala; un brasero de nogal 
guarnecido, con sus tachuelas de bronce, con su copa y palilla de hierro, y dos 
esteras para las ventanas.• 

En el siglo XVI se hicieron y emplearon las cadieras para el justicia, el prior 
de jurados y el zalmedina, con tarima y guardapolvo, y los bancos corridos a 
entrambos lados para los restantes oficiales; cadieras de nogal con leve talla, que 
hoy se ven en el vestíbulo, donde ya estaban el año 1664, según el susodicho 
inventario. Estas cadieras estuvieron, por tanto, en la sala principal o del Concejo. 

Para tener idea del mobiliario y disposición de una Casa Consistorial aragonesa 
en el siglo XVII, acabaré de copiar el curioso inventario de la de Huesca: 

•Primeramente, en el patio principal, cinco cadieras viejas de pino, y en una 
de ellas, un bancal verde de paño con su franja; una tarima de pino a los pies; 
encima la pared principal, tres adarjas con las armas de Aragón, y encima de la 
puerta, un Santo Cristo, al temple. 

»Ítem en el recibidor, diez cuadros al óleo de un Santo Cristo, de San Orencio 
y de Santa Paciencia, de San Lorenzo y San Vicente, San Orencio, arzobispo de 
Aux, y cuatro retratos de los Reyes de Aragón; una mesa de jaspe; cuatro bancos 
de nogal, de respaldo; un biombo de tela para la Seo al banco del señor prior de 
jurados, para el invierno, y un banquillo de pino para los arrendamientos. • 

(Sigue lo de la sala principal.) 
•Ítem en el aposento de la retreta, dos mesas de nogal; una mesilla de pino de 

un pie; dos fiambreras de camino, viejas y sin llaves; dos cajillas de pino, de llevar 
dinero; unos morillos de azofar, orquilla, tenazas y badila de hierro, guarnecidas 
en bronce; una tabla escrita con las fiestas de los meses, y otra tabla escrita con 
los derechos de las mercaderías; siete sillas de cuero anaranjado con clavazón 
dorada; un encerado en la ventana; cinco cuadros al temple, viejos, de San Orencio 
y Santa Paciencia, de un ángel, un Rey y una Reina; cinco cuadros viejos, al temple, 
de la casa de Austria; un cuadrito al óleo del Angel Custodio, que fué muestra del 
que se hizo de seda. 

(1) Apantu citados, pág. 48. 

-335-



ARQUITECTURA 

~ítem en donde se tiene Corte, uha mesa de nogal; un banquillo de respaldo, 
de pino; una tabla escrita con los derechos y fiestas de la Corte; unas tablas pinta­
das al óleo para jurar (las tiene el Corredor en su armario); un cuadro de un Cristo 
al óleo, encima la pared. 

»Ítem subiendo lá escalera, en su rellano, tres pares de atabales, con sus escaleras 
y vestidos que tienen los atabaleros. 

•Í!em en el rellano de más arriba, en un encaje, un arca de pino, grande y nueva, 
y ~n ella las cabezas y manos de cuatro gigantes, con sus vestidos; y de los peque­
ños, sus vestidos, con una pica y su gancho para bajarlos y subirlos,· y tres mantetas 
de bayeta verde con sus franjas coloradas y armas de la ciudad, para las mulas a 
sacar en los toros, en sus fiestas. 1 ; 

' · •Ítem en la sala de arriba, cuatro bancos largos de pino y su cadiera larga alre­
dedor de ella; y dentro de la capilla, cuatro tafetanes de damasco carmesí, con sus 
tiras de tafetán pajizo; ocho almohadas de damasco carmesí; una alfombra; dos 
frontales de damasco carmesí, y en uno de ellos su escudo de armas, de oro; tres 
. ta.blas de manteles; tres casullas, las dos de damasco carmesí y la una negra; tres 
albas; tres amitos; un cíngulo; tres toallicas para las manos; cuatro sobrecálices de 
tafetán de colores; Ílna bolsa de corporales, colorada, con tres corporales; una funda 
de lienzo para un cáliz; una toallica de· tafetán para la paz; un misal con su facistol 
de pino, de color; una almohadilla de damasco carmesí para servir de facistol ; dos 
·candeleros de bronce; una campanilla de bronce, y una mesita de pino, de un pie. 

•Ítem en la sala de la Contaduría, una mesa de pino, con sus cajones; una cadie­
ra de pino; dos encerados; un Santo Cristo, con su guarnición negra; seis cuadritos 
.floreros para encima de la puerta y ventanas; seis tafetanes de damasco carmesí, 
'con sus fajas de tafetán pajizo, a cinco ternas cada tafetán. 

- •Ítem en un aposento, en el patio de la escalera, un arca de pino grande con 
tres cerrajas y llaves, y en ella la maza de plata sobredorada con las armas de la 
ciudad; un hisopo de plata; una iámpara de plata con las armas de la ciudad; cuatro 
candeleros de plata; dos salvillas de plata sobredorada, con las armas de la ciudad 
unas tablas de plata de los Santos Evangelios para jurar en la sala del Concejo; un 
tintero y salvadera de plata; uná· campanilla de plata; un cáliz sobredorado con pie 
de bronce bajo y patena de plata sobredorada; dos vinajeras de plata, con su platillo 
de plata y en él las armas de la ciudad; una bacihilla de plata para el día de la ex­
tracción; una sortija d~ plata, y en ella las armas de la ciudad, y una paz de plata 
con un Cristo en ella. 

•Ítem un 'tintero y salvadera de ·bronce; una campanilla de bronce; un Angel 
Custodio de tafetán, viejo y rasgado; otro Angel Custodio, nuevo, de tafetán azul, 
con su palo cabezón plateado y sus cordones de seda (r); un pedazo de tafetán 
pajizo, nuevo, de cincd palmos, que sobró cuando se remendaron los damascos; dos 
lernas de brocateles, con seis pedazos que sobraron cuando se puso la colgadura en 
la sala del Consejo; cuatro pedazos de franja de seda de colores, hasta once varas; 
un pedazo de damasco carmesí, nuevo, de once palmos, que sobró cuando se hicie-

(1) Esla era la bandera de la ciudad, llamada del Angel Custodio, que estaba a carg-o del prior de jurados. 
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Hur.scA.- E sPADAÑA DE LA CAsA CoNSISTORI AL. 

LoAR RE (HuEscA).- C ASA CoNSISTORIAL. 

Fot. l. San Agustín . 

Fot. Repertorio Icon ográfico 
de España, Archivo Mas. 
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BIELSA (H uEsC ,\).-CASA CoNSISTORIAL. Fot. RP.pertorio Iconográfico 
de España, Archivo Mas. 

- j ACA {HuEscA).- CAsA CoNSISTORIAL. Fot. F. de las Heras. 
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AtcAÑi z. - CASA CoNSISTOR IAL. Fot. Reperto rio Iconográfico ele Espaíia, A rchivo Mas. 
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L A FRESNF.DA (TERuF. I.). - CASA CoNS ISTORIAl .• Fot. Repertorio Icon ográfico de España, Archivo Mas. 
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ron las gramallas; treinta y cinco botones vteJoS, de oro, que me encomendaron; 
una cajuela forrada con damasco carmesí para tener la cera en el monumento; un 
palillo torneado, de color, para hacer la señal en los Toros; cuatro gramallas de los 
señores jurados; un tapete de damasco carmesí, viejo y roto, con franja de seda; 
otro tapete de damasco carmesí con sus alhamares de oro; otro tapetillo redondo de 
damasco, con su franja de seda; un tapete de paño verde, con su franja alrededor; 
dos paños verdes con sus franjas para las cadieras de la Seo; una bandera vieja de 
guerra, con su palo; una trompeta vieja, toda rota; una bayeta vieja para funda de 
la maza; una arquilla pequeña de pino para tener banderas; un escritorio de nogal 
para tener los tinteros en la sala del Consejo; una cajuela de nogal con cajetillas 
para fabear ( r) en Consejo; una rodela para tirar al blanco en las fiestas y los ofi­
cios; dos mesas largas de pino, con sus pies. 

>Ítem los hierros que hay en la cárcel: cuatro cadenas, dos argollas de garganta, 
tres argollas de pies, dos pares de esposas para las manos para los ahorcados, dos 
pares de grillos y dos candados; dos cubiertas de badana de los bancos, de baqueta 
de Moscovia, y el libro del ceremonial (z).» 

En cuanto a las fachadas, las Casas Consistoriales rurales la tienen sencilla y 
sin adornos; las ventanas rasgan el liso muro, y el remate es la galería corrida con 
pequeños arcos, destinada a desvanes, a estilo de las casas particulares (3) y alero 
voladizo. Algunos de estos cuerpos de galería son evidentemente añadidos en el 
siglo XVIII; pero es el caso que la mayoría de las Casas Consistoriales que citamos 
lo presentan. No lo tienen Jaca, Bielsa y Tarazona. En estas dos hacen aquel oficio 
una segunda serie de ventanas, y debió tenerlas también Jaca. En esta última, re­
cientemente ha sido substituido el remate que se ve en la fotografia por otro pesado 
y antiestético, que es un latente atentado al Arte. 

La de Huesca tiene una bellísima galería. El rafe o alero va sustentado por 
nueve columnas que se apoyan en un antepecho corrido. El alero es de primorosa 
talla en madera, a estilo de los que tanto abundan en Aragón (4), y presenta cane­
tes, cordones, piñas, etc., produciendo gracioso, pero majestuoso efecto. Esta gale­
ría la protegen en sus lados dos torres cuadradas. En r6rr, cuando se construyó, 
opinaron unos que se hiciese con arquería, otros con columnas, como así fué. 

En 26 de abril de 15 77 se firmó el contrato entre el Concejo y el maestro Miguel 
de Allué para edificar esta Casa Consistorial. Por eso en los medallones del vestíbu­
lo aparece la fecha de 1578. En 8 de febrero de r6ro, como quiera que la fachada 
se hallaba en pésimo estado, acordó el Concejo levantarla de nuevo. 

Hizo los planos Domingo Zapata y Abadía, arquitecto de Zaragoza, y se encar-

(1) O sea votar con habas blancas y negras. 
(2) Consta este inventario en el libro de actas correspondiente. 
(3) Véase nuestro estudio La casa altoaragonesa (Madrid, 1919), publicado antes en esta revista . 
(4) Son excelentes ejemplos, en Zaragoza, en las casas de la Maestranza, Colegios de San Felipe y Politécnico, Audiencia, 

Casino principal, casa de Morlanes, etc., que además contienen espléndidos artesonados en el interior, con rica talla y policro· 
mía, cuya tradición mudéjar es bien patente en las techumbres de la catedral de Teruel, Salas capitular y prioral de Sijena '(.si· 
glos XIV Y XV}, La Seo y La Aljafería de Zaragoza, palacio episcopal de Huesca (siglo XV), etc. Hay, ademis, hermosos ale­
ros, en la casa de los Argensolas, de Barbastro; en la de Lafarga, en Sariñena¡ en la de Climente, de Huesca¡ en Tarazona, en 
Daroca y en otros muchos lugares de Aragón. (Véase Aleros !1 techumbres [de Zaragoza], en A rte Aragonés, tomo I, número 3, 
marzo de 1913.) 
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gó de la dirección de los trabajos su h'ermano Hernando Abadía,' de Huesca, en 26 
de abril del mismo año. 

En 29 de julio de 1611 se acordó consultar con maestros y oficiales peritos si el 
mírador estaría seguro con columnas, como marcaba la traza; y en caso afirmativo, 
que se hiciera así, y no con arcos, como algunos pretendían. 

En agosto de este año se comenzó a trabajar. Desde abril de 1612 fué director 
de las obras el citado Zapata, por enfermedad de Abadía, hasta su conclusión. En 
noviembre de este año se terminó, reconociéndola los maestros Antonio Mendizábal, 
por el Concejo, y Marcos Mañaria, de Zaragoza, por Zapata (1). 

Las ventanas primitivas ostentan sus rejas de época; y aunque se han abierto 
otras posteriormente, todavía conserva la fachada una austeridad, una euritmia y un 
carácter tales, que hacen de esta Casa Consistorial la mejor y más típica de Aragón y 
de su arquitectura municipal. No hay en ella escultura ni aplicación ninguna (por 
eso su misma severidad la hace agradable). En cambio, otras · fachadas ostentan 
abundante exorno. La de Alcañiz pertenece al siglo XVII. Es de gusto serio, neo­
clásico, con puerta de medio punto flanqueada de columnas y tres grandes venta­
nas encima, con frontón y antepecho. La del centro se tapó en el siglo XVIII para 
colocar un escudo de armas y un rótulo más tarde. Remata en galería de arcatura 
y rafe de madera labrada. Formando ángulo hay un cuerpo, de fecha anterior (si ­
glo XV), destinado a otras dependencias municipales y a prisión del partido. Tiene 
tres esbeltisimos arcos ojivales en su atrio, y una galería de arcos de remate añadi­
da en el siglo XVIIl. 

Aunque' torpemente reformada hacia el año 1863, es muy interesante el exorno 
de la fachada de Tarazona, obra del siglo XVI. Sobre la puerta, y a lo largo de aqué­
lla, vense dos enormes estatuas casi exentas, de Túbal y Hércules, arrimados a un 
árbol (2). Faltan dos más, destruidas. Encima corre un precioso friso casi de alto 
relieve, representando la entrada de Carlos V en Bolonia, con multitud de figuras 
de próceres y caballeros, como de un pie y medio de altura, obra del mejor tiempo 
de nuestras Artes. 

La de Sos es del siglo XVII, con puerta del gusto reinante. 
La de Jaca lleva fecha de 1544 en el zócalo de las columnas que protegen la 

portada. A los lados, dos ventanas con salientes rejas de época. Correspondiendo 
al piso noble, ventanas con remate en frontón esculturado (cabezas y jarrones). El 
tono negruzco de esta fachada la comunica gravedad y robustez, en medio de los 
platerescos adornos. 

La de Bielsa presenta en su flanco, como se ha dicho, un tambor aspillerado, 
que le da una silueta pintoresca de casa fuerte. En medio de la rudeza constructiva 
del país y de la sobriedad del paisaje pírenaico, llama la atención el exorno fastuo­
so de su ventana central, del más puro siglo XVI, y el molduraje de las ventanas 

{1) El edificio que hay al lado es el antiguo Colegio Imperial y Mayor de Santiago, agregado a la Universidad, fundado por 
D. Berenguer de San Vicente, catedrático de aquel centro, y el emperador Carlos V, en 1534. La arquitectura de su fachada 
guarda simetría con la del Ayuntamiento; en efecto, se hizo con esta mira al mismo tiempo, esto es, desde noviembre del 
año 1610. El arquitecto fué el citado Mendizábal. 

(2) Aludiendo a la inscripción que rodea el escudo de a eiudad: Tubaljaphet me fundat~it: Hercules me reedificavit. 
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del último piso. Carece de galería; y la techumbre de lajas de pizarra, en gran de­
clive, le da un aspecto asaz original. En la base, arquería. 

En la provincia de Teruel, además de la de Alcañiz, son muy interesantes las 
Casas Consistoriales de La Fresneda y V alderrobres. La primera, antigua Lonja, pa­
rece un edificio de fin del siglo XV o principios del XVI, aunque con adiciones 
posteriores (los adornos platerescos ·de las ventanas-balcones y la galería alta de 
arquillos, del siglo XVII). Tiene amplio portal de arco de medio punto rebajado y 
dos ventanas con reja en el hastial de fachada principal. En la lateral, tres arcos 
sustentantes, y encima, tres ventanas maineladas. Remate de galería y rafe o alero 
voladizo. 

La de V alderrobres es preciosa por el vigor de sus líneas y su elegancia. Sobre 
grandes soportales, que le dan mucho carácter, se yergue el piso noble, previa 
doble imposta corrida, con ventanas (luego balcones) con sobrio exorno de frontón 
a lo romano. Encima, otra imposta, galería de arcos, friso decorado y gran alero 
de madera con canetes y metopas labrados. Es obra del siglo XVI. 

El material empleado en estas Casas Ayuntamientos es la piedra arenisca o ca­
liza, el ladrillo y ambos combinados. 

De piedra sillería, en su totalidad, son las de Bielsa (con tejados muy agudos a 
causa de la abundancia de nieves en aquella comarca pirenaica), Jaca, Tarazana, 
Sos, Alcañiz, La Fresneda y Valderrobres. De ladrillo, Barbastro, Loarre, Monzón, 
Alcolea y, por lo general, las de pueblos de poca importancia. Por excepción, es 
toda de ladrillo la de Huesca, y admira el efecto grandioso que el alarife consiguió 
con solo este material, sin combinarlo siquiera en lacerías y dibujos a lo mudéjar, 
antes bien, dando superficies lisas, solamente divididas por impostas sencillas. 

La piedra y el ladrillo vense asociados en Graus y en Sena: aquélla en el cuerpo 
del edificio; éste en la galería de remate. Esta alianza, tan corriente en las Casas 
Consistoriales de los Países Bajos, Dinamarca y Suecia (1), produce bonito efecto. 

Arte castizo y vigoroso, con la robustez y el contraste del carácter y del terreno, 
es el de estas Casas Consistoriales aragonesas, muy homogéneas en su traza. Si al 
influjo italiano deben elementos como la mirándola o galería y el exorno, que 
adquiere aquí un tinte de sobriedad, bien propio y tradicional es el rafe o alero que 
las termina, de origen mahometano español; la distribución, aunque las dependen­
cias sean, como es lógico, las mismas que en todas partes, pues común en la esen­
cia es el origen de los Municipios y su formación; y esa noble arrogancia que, sin 
alardes de torres, cupulines, flechas, remates en frontones dentellados, ventanas 
rasgadas muy próximas y puertas varias a lo francés, Aragón dió a sus edificios 
concejiles, que forman un grupo definido y calificado en el cuadro genérico espa­
ñol de la edad moderna. 

RICARDO DEL ARCO, 
Delegado regio de Bellas Artes. 

(1) C. Enlart, Hótels de ville et beffrois. Nord de la Frunce . M oyen Age et Renaissance (París, Laurens, 1919), págs. 5 a 20. 
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Notas de un cuaderno de VJaje 

MUNICH 

Algo sobre la arquitectura en Munich 

Las diversas tendencias observadas en la arqui­
tectura de Munich van unidas a las épocas de trans­
formación de la ciudad. La parte de ella que pudié-
ramos llamar monumental, al igual de lo que ocurre 

en Viena, está construida en un período de esplendor político del país (en Munich 
son Maximiliano II (1856) y el Príncipe :[.-eopoldo Jos iniciadores), que coincide con 
los estudios y descubrimientos helénicos y con el conocimiento profundo del rena­
cimiento italiano; son claros ejemplos de esto Jos Propyleos, los museos, el arco de 
triunfo (Siegesthor, 1845), copia del de Constantino en Roma; la logia, imitación 
casi exacta de la de Lanzi, en Florencia, y los edificios de la gran Ludwing Strasse 
que pudieran suponerse trasplantados de Florencia. 

Muy importante es en Munich la arquitectura de la escuela tradicionalista, con­
servación y transformación de la nacional; un buen camino que creemos muy rela­
cionado con lo que llamaremos arquitectura de la escuela moderna, aquí realmente 
espléndida, tiende a la simplificación y estilización de la anterior, y buenos ejem­
plos de ello son los grandes almacenes Tietz y Oberpollinger y muchas de las cons­
trucciones del centro de la ciudad. El ejemplo quizás de mayor interés son los edifi­
cios del Jardín Botánico. 

Las características de esta escuela son la sencillez y la supeditación a lo prác­
tico, que lleva a un muy agradable movimiento de las fachadas, no sólo de huecos, 
sino también de masas y la bien estudiada molduración, dominando las molduras 
finas y simplificadas de vuelos y contornos. Otra característica bien acusada es la 
admirable escultura decorativa, ejecutada con un sentido de adaptación magnífico, 
concediendo además una gran importancia a la decoración interior y a los detalles 
de todo género. 

Como deducción, vemos que más que introducir nuevas formas, productos 
siempre del medio, hay que tender a una asimilación de técnica, de concepto. ¿Por 
qué no imitar sus hormigones tallados, con los que tan buenos efectos y resultados 
se obtienen aplicados a la jardinería? 

La idea principal, base de las mejores obras de la arquitectura en Munich, tiene por 
fundamento la sinceridad con que son proyectadas y ejecutadas; cada cual se expre­
sa con los medios de que dispone. Pocas o ninguna son las obras pretenciosas y fa­
tuas; nada de escayolas y formas falsas. Una obra modesta tiene aquí una expresión 
modesta, pero pensada, expresada con gusto, buscando en la proporción y distribu­
ción de sus huecos su gracia. Sólo un detalle quizás, pero finamente ejecutado y bien 
colocado, basta muchas veces para dar interés a una fachada de extremada sencillez. 
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.>,; Q.uedar '¡::n su justo medio es el fundamento verdad de las buenas obras de aquj. 
" ., Por otra part~, la gran. impQ~tancia de las cubiertas les hace disponer de un 
medio magnífico para 1hacer expre.sivas sw:: obras; es la tercera dimensión la que 
interviene francamente. 1 

Observando un poco estas construcciones, se ve claramente el temperamento qe 
sus autores; nos encontramos con las cosas más extrañas, mejor o peor resueltas, 
pero siempre tratando de domi- cJ 

nar las dificultades audazmente. 

,J 1 ; · lo d 

M~ních ¡ su urbanizªcl6n 
,, 

20 E!j todo un ejemplo. En el 
centro de la ciudad o p,arte mo­
numental, bien estudiadas pers­
pectjyas cerradas con jardines o 
~ificios ., J¡:n toqp,momento nos 
en,contramps ante una visión 
urbana agradable,' ya por 19 pin- · 
toresca, ya por lo grandiosa o 
mov~da de masas. Otra parte 
posterior, nueva, desat:róllase 
alr,ededor de ésta con orienta­
ción 11 djstinta, del trazado nor­
mal: calles largas, rectas, en las 
que re¡:;ulta fatigoso caminar; en . 
cambio, en las de la primera 
disposición; el espíritu se de­
leita y el' organismo no se · 
yansa. · :. ; .n o 

J)" 

f ~ ~ 
E ¡z 

A 
11 
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C.INE:.· Xt1C~~/O 
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-

, Las pl¡p:al>,. si~mprer ina'gníficas y bien, dispuestas para av,al_9rar los e¡:lificios 
situado~ el) ellasv>: 

"' rr ;· rd 
i ft 

1 1 Ld( 

Los ciAe.s.- Un~ curí0sa dísposící6n , <1> 

1 oJ 1 

Casi siempre situados en las plantas bajas de casas que forman esquina. Son 
c!Hqu'it@s }Í 'Cóquetones. Su ingreso es franco. Un vestíbulo y la"sala son Jos únicos 
elementósl"de 'su planta. Su distribución hace sean de un desalojamiento rapidísimo, 
favoreéido pbr las dispósiciones ·especiales sobre la ocupación de las localidades. 
Se obliga a los espectadores a colocarse erllas filas de las butacas (única localidad), 
llenándolas hacia las salidas. En las entradas no se señala un número, una butaca 

(1) Véase la planta. 
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déterminadáj'Sino' tan' solo una zon'á de rarsala; siehdo pr~cisorespéral' ra tétmiiiación 
de' un acto)wpart<l'í:lel jihii para 'ocupar-la loéalidad( estando obligado· a correrse 
háj;jiá ija p\:íerta i.le JSalí'da ct'entro d{su·fila,Cefles¡iectador qb.e-sígue pl!rrñilfiecié'nd€i 
en el local después del descanso. o~H:Jo•·Jl · •·¡ ¡, 

o~ 1 ,, • rrt ' ·>j' n 1 • f· ~.¡ '..; , .. r u nb JI'!/ Qr iO 
,é:HJ' IJi-!'J'' c!O'Jq O ;, fí1 ,• ¡ 1:.' 

Munich y la pintura moderna 
J?. 

rusi?. <n1q 
>fJJ'J,¡¡ ,¡¡¡ j ,1 ·¡ ., 

El inmenso palacio de Cristal esta ahora repleto de obras; el salón anual de 
Verano y la exposición de la Nueva Secesión se anuncian. 

Visitando las exposiciones de_Jl,quí se advierte uW sa~o, a. la vez qu/ins""a'cia~ 
ble deseo de novedad, de desc!Jbrir nuevas formas. Creemos en la sinceridad de 

estos artistas, cuyos camirws, júzgadml l por muc hos 
equivo,cados, no les suélen éor.Ciucii- r'inás que a la 
miseria. - r j • ,; lfJ Jo .. 

1 . 

Diversas son las tendencias que sé observan: los 
unos tratan de expresar la visión tápi&a 'y f'ugai, sÓlo 
unos trazos l~s bastan, son los cfu'e pudiéramos llamar 
simplistas o sintéticos; otros, pbt el contrario;"són ' iina" 
listas y buscan plasmar sus i'visiones' o ideas una vez 
descompuestas; entre éstos háy varias tendenciits; á 
su vez, los más avanzados, los• que' eii'J su1<a.r\álisis 
descomponen y deformart, ~roducen ob'raslfastidiosas; 

duras, molestas a la vista. Otros seguidores de esta corriente, 'menos ·exágerados; 
tienen aciertos de un · valor indudable: llegan realmente a la ex¡Jresíón íntima! de 
la conciencia del modelo y de todas,las delicadezas crómát!eas•cle uri paisáje; esté§ 
son los que nos proporcionan, sin Iluda, impresiones-más finas. '• ¡;J n ,.>-l,·¡;~ 

Los hay también pr!locupados de la luz, :siguiendo el· glorioso cámifi'o ·iniciado 
por los impresionistas fn¡nceses, nunca. superados; atgl!l·nos tienén u'l)ar.visióií pE!rl 
sonal y sutil del paisaje, de su color más que de su forma; este es, sin -duda 
el ca:ii\.irto má!fsefguro y el que h'á dado'•hastarahoritimás• frutoS J lAUn.<háyl~tr-os •que 
pudiéramos llamar incomprensibles, preocupados por la expresión :d'e• ideas •oflnli~ 
nifestación de impresiones, bien por unas líneas dispuestas en formas convenien­
tes, o por masas de color más o menos entonadas o delimitadas. 

Casi todos los escultores siguen c!Jh la>:V.isiónlde l<f arcaico; otros-es' el! 'ritmo o 
movimiento su principal preocupació'n; otros el dominio d; las grand~ m;$as. To~ 
daS' estas• ,orientaci<níeSllJDFOduceJl ~bras ¡d.e im_prg¡¡¡ón ¡gr,ata. · r 1 •nt!l i" i ;;J 
< >o Pm.r áin,r diremasr.~uce , la instalaciQ.n, .es algQql(l.e cllllcle ,ai:)rende.rse, ¡aquí. El 'd.~~Ue 
de r¡iintár ,_de) un; azu.I> ive~doso .(de un~ ~ac~rt<l><ilí~imey eot~na,<;ión?, el fondo :d.~ c u..nª 
pe<quéña .albenca en cúyo,,<¡:entro resta:ba colqpa¡:lp un-.d,~¡¡p_de ?.de mujell', eli. broncel 
\ÍS)Ulll lrefléjmbién .clar~el buen -gusto icle estos,at:tistas. ,¡ · .J ror c.; .r.gilrfo ,2 

i.J J '("':t·"' •)'1' nfT ;:>"'h .. '~J ;J(' . , r. ·I ,..¡.')•'d ?.cr_,....,_ r' r ·¡ 

.a; lq,r.!eU.::V 1) 
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Los Museos. - Dos tendencias 

La una tiende a dar una gran importancia al edificio, a la decoración interior, 
formando (o más bien forzando), por decirlo así, el ambiente a las obras (Gliptoteca 
de Munich). 

Otra tendencia, opuesta a ésta, suprJme por completo la decoración interior, 
procura que las obras tengan un valor por sí, no por lo que las rodea. Sepáralas 
de todo lo que pueda distraer su contemplación (Museo germánico en Nuremberg). 
Nos inclinamos por esta última. ¿Cómo obtener con la primera la grata intimidad 
de las estancias de este tan interesante Museo de Nuremberg? 

Munich, agosto de 1921. 

-·ffl\ , 
SecEMIOH). 
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La iglesia de los Templarios, en Ceino.s. 

MONUMENTOS DESAPARECIDOS 

Dijo Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres, en el siglo XV, en sus Gene."a· 
ciones y semblanzas, que •en Castilla ovo siempre, e hay poca diligencia de las anti­
güedades, lo qua! es gran daño (!)». Conse,rva nuestro pueblo características inalte­
rables a través de los tiempos; pasan cientos de años, revoluciones y catástrofes, 
grandes períodos de la Historia Universal, mudanzas radicales del pensamiento 
humano, sin producir cambio alguno en su singular idiosincrasia; el español de 
hoy reconoce su antecesor inmediato en el de hace cuatrocientos o seiscientos años. 
Las relaciones de viaje de los extranjeros que nos visitaron en los siglos XVI y XVII, 
repletas muchas de ellas de agudas observaciones, parecen escritas en nuestros 
días, y las críticas de los españoles que, elevándose sobre el nivel general, han se­
ñalado los vicios y defectos de nuestra ya larga decadencia, tienen siem¡:re una do­
lorosa actualidad. 

A semejante constancia de vida y carácter, que nos hace inadaptados e inadap­
tables muchas veces para el vivir contemporáneo, parece haber correspondido siem­
pre un descuido absoluto por las obras de las generaciones pasadas. Tal vez para 

(1) Capítulo X: De D. Gon:alo Núñez de Guzmán, Mautre de Calatraba, un ba•n Cabo1llero . 
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interes~se. el!> la con~ervació;u:te lo pretérito haya que estal' algo' a;lejado de ello, y 

las gentes S!!;Cétiense_ en nuestro srreiQ tan•semlljl!ntes las ~nas a.Ias·otras, tan igua­
les a tra:v;és __ ~t:)t;entenares de ªñQS·, que destruye_n el patrimonio ]:¡eredado como si 
fuera obt:a: propia. P:¡.recemQS un_ pueplo sin c0nci!lncia del pasado ni del porvenir; 
j¡¡n s!)Jo el presente existe para nosotros. Así han desaparecido grandes edificios, 
-arefli vos repletos; -de dqcu{!lentos, @ras públicas, industrias centenarias: el gran 
sedimento materjal que lo~ sig\(i)S van dejando en un solar de origen ilustre. 

En todos los países ha ha,bido guerras, revoluciones y modas que han destruido 
gran ·partt; de· lo que il¡s-generac~opes, antiguas levantaron. Pero mientras en otros 
hay iJ.IQde~eo l de ordllQación y r~paración respecto de todo lo incompleto y deterio­
rado, q¡¡e también, por opuest¡¡ manera perjudica a los moqumentos antiguos, en 
España parece cQJJJ.placernos vivir ¡¡ntre ruinas, contemplando jaramagos y hiedras. 

« DesdeJel Rey, hasta, el Y,~timo ciudadano dejan derruírse sus casas, faltas de al­
gunas insignificantes reparaciones•, observaba en el siglo XVII Mme. de Aulnoy. 
,y ¡ egcnuestr.os, d_ías, ,o._ José Ortgga y Gasset ha escrito que •acaso nada sorprenda 
tanto al cómp)ltriota que transija \asl fronteras, como hallar que en los países extra­
ños suélen enbdntraJse las cosas en 'perfecto uso. Nota, al cruzar las campiñas, que 
lós murós de los caseríos no están descascarilládos; en las ·techumbres no faltan 
tejas _ni ctecen salvajes verduras; las puertas giran sobre sus goznes; las ventanas 
de cristales horras coinclden con las jambas. Es muy raro topar con algún edificio 
abaJndona_c!o,., Entre nos_ottos, sobre todo por ahí, pór los pueblos, apenas hay nada 
¡c;tue,ánde en'lls'o; •totto s_elqos racerca:s)Jmisamente, como esas ancianas que un tiem­
-po tgozaron la abilpdancia y q\.le hoy .hao venídó a menos• (r). 

La mayoria de lbs edificios desaparecidos que vamos a desenterrar en estas pági­
nas, ayudados de'amarlllentas fotografias, grabados en madera, dibujos románticos y 
-descripciones' olvidadas, no perecie.ron brutalmente, como muchas iglesias y monas­
terios fcancéses, por el odio sentido a las ideas que representaban. Aquí fueron casi 
siempre el desdén y la indiferencia los causantes de su destrucción, y durante bastan­
tes taños,,de un .pasado , recienfe, mostraron sus ruinas cada vez más disminuidas, 
hasta-llegar al acabamiento total. En algunos puede seguirse paso a paso la historia 
de su lenta agonía: la falta de reparación de los .tejados por lós .que se va filtrando el 
agua, la caída de las primeras •bóvedas, la explotación del edificio como inagotable 
canteua de sillares y vigas,•el aprovec!;¡amiento de sus piedras para afirmado'de la pró­
xima carretera, el anticuario que se lleva algunos arcos labrados, bultos sepulcrales ... 

OJ 1¡ 

·, 
. , ~ 

-La iglesia de Nuestra Señora del Temple, 

en Ceínos de Campos (Vaiiadolíd) 

A unos se~en~ , kilómetros de Va\ladplid;- en la tierra llana y desarbolada de 
Campos, encuéntrase, entre Medina de Ríoseco y Mayorga, 1!1 villa de Ceinos. Al 
nor~e, junto a la carretera _general de AstUJ¡ias, coronando una pequeña loma, hubo 

(1) El Especta.dor,II, Madrid, mayo de 1917. 
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uná 'igJésia' J5é1físimá;·cuyo reSponSO 'enttlllal'on dOS escntóreS entus'iástas de las glo­
rias monumental'és de Castilla: Ventura García Escobar y José María Quadrado (I). 

LA HISTORIA.-> Conócíase la iglesia con el nombre de Santa María del Temple 
·y había sido una de laslveihticuatro bailías de los templarios 'en el territorio caste· 
llano, perteneciente a· la de Villalpani:lo, depend-iente del Máestrazgo provincial de 
Castilla.: A esta iglesia fué traído, •haéia I222, desde Balíza, el cadáver de D. ·Gon­
zalo Núñez, el 'últiino de los turbulentos hermanos taras, que fallebió emigrado con 
poca honra éntre los enemigos dé su fe y de su patria, y tal vez al morir quiso, a 
ejemplo de sus· hermanos, vestir el hábito de alguna sagrai:la milicia» (2). Así lo 
refiere el arzobispo ·o. Rodrigo, con las siguientes palabras: •ln villa qure Beatia 
dicitur infirmitate gravissima contigitít ipsum morí, et detatus a süis, sepultos est 
in Cephiois ubi habent oratorium frates Templi.> Mariana y La Fuente, refiriéndose 
a documentos del Archivo de la éatedral de Toledo, 'nombran a Ceinos entre las 
veirltiéuatro balilas' del Temple, llamándola Satines. 
' DESCRIP'CIÓN. "-- Componíase la iglesia de una única y extensa 'nave rectangular 

y un ábside semicircular, mehos elevado. Tenía éste contrafuertes· exteriores rema­
tados éñ.i capiteles,· y columnas interiormente. Cubríase la nave con bóveda de cañón 
agudo sobre arcos fajones, apeados éstos en gruesas columnas con capiteles de fo­
llaje: Existieron en' ella cuatro retaliilos de época moderna, en uno de los cuales 
•veíase una 'imagen de ' la Virgen, (alla en rriadera contemporánea del templo. Su 
•e'xteriordera tosco y 1Humilde. Contra los•contrafuertes que correspondían a los arcos 
fajoReS',f unos arbotantes posteriores evitaóan, sin duda, la ruina: de la ·bóveda. 4-I 
norte, y pegada a lar nave, estaba lá robusta •torre cuadrada, •de piédras rojas, ama­
diiE:ntas y verdosas, ·delioiosamente patinadas, con dos órdenes de ventanas de doble 
mold'uniFde estrellas cuadrangulares, y rematada en ·chapite[ de pizarra. fJ 

Daba: ingreso al templo, a ponien~e, «un arco bizantino sosténido ren pi:lares 
lombardeil>', •y se hallaba precedido por un vestíbulo o atrio en forma de patio inte­
rior?JC1au'stro fa! v,ei , 'al que sé •abría una estancia, parte la rriás interesante del edifi· 
cio,'capilla· de los señorés de' AlviFe'S, que yacían allí sepultados bajo losa de mármol. 
Qued'aba1ese recinto arrimado en parte a la iglesia, aunque independiente y sin co­
municación ·con ella. ~Ténía plánta cuadrada y por dentro es'taba lujosamente decora­
da. Rodeaban la parfé inferior de sus muros interiormente una serie de arcos, ciegos 
la maydría, sostenidos, por p:üeadas columnas; con arquivoltas de estrellas y puntas 

'1 1 

(1) Bibliografía : V. García Escobar, La iglesia de los Templarios en Ceynos (Semanario Pintoresco Español, 15 de mayo 
de 1853); del mismo autor y con igual titulo parece se publicó un folleto editado en Madrid en 1887, según indieaeión bibliográfica 
de Eduardo Toda en su Guia de Esp'aña y Portugal, Madrid-Barcelona, 1892 (Gulas López), en la cual, al hablar de Ceinos, có. 
piase parte del artículo del Semanario Pintoresco. La descripción máa completa p'uede verse en los Recuerdos y Belluos de Es­
paña: Valladolid, Palencia y Zamora, año 1861, por José M. Ouadrado. Citase el templo, clasificándole como de transición 
correspondiente al último período del romanobizanti~o, por José Caveda, Ensayo hist6rico sobre los diversas gi nerM de Arqui· 
lectura empleados en España desde la dominación romana hasta nuestros dias, Madrid, 1849. Copio a García Escobar y Qua· 
drado, con escasas notas de observación personal, Cesáreo Nieto, en la Descripci6n de la iglesia que con la advocación de Nues· 
tra Seíiora del Te"!ple poseyeron los c~balleros Templarios en la villa de Ceinos d• Campos, fec::hada en 1868 y publicada en el 
Bolet ín de la ~cal Acade~ia de la Historia, tomo LXXVI, cu ~,tderno III, ma~o de 1920. Al articulo de Garc:ía Escobar acompaña· 
ban .unos 'jubadas en mtldera; en el'libro de OuadrcMo publicáronse dos dibujoa de la iglesia de Ceinos, de Parcerisa, y en el 

lPWrama N (Jc)onalllcB ~4¡ za.s de España y sus colonias• , editado en Barcelona, reprodujéronse los arcos que procedentes de 
allí se cobservan actualme~te en el Museo de Valladolid. También habla de este templo, aunque sin añadir nada nuevo á lo dicho 
por los autores antes citados, Ortega y Rubio, en su obra Los pueblos de la provincia de Valladolid . Valladolid, 1895. 

(2) Quadrado, op. cit. 
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de dia111at\te, :y, con figuras de s~ntos ,pinladas en.sus fondos, de ~ureolas doradas; 
un nicho d~ doble anchura y mayor profundidad formaba lo que llamaban capilla 
del ,S,anto Crist9,._ A media altura transformábase la pieza de cuadrada. en ,octógona 
mediante cuatro p¡;lchinas , debajo de las cuales veí!\nse los signos de los evange­
listas, y pon los ocho ángulos subían otras tantas columnitas, de las que arrancaban 
perv!os anchos y bordeados de estrellas reurudos en la clave central, en la que resal­
taba ·.el Agnus Dei. En los ocho 
.lados del cimborio abríanse ven­
tanas decoradas, cegadas las que 
c3¡ían ,encima de las pechinas, es­
trechándoselas otras para mostrar 
al exterior una angosta rendija. 
•Nunca en tan reducido trecho des­
plegó más copiosas y gentiles galas 
.!ll ~~te b\p!ltino•,dice Quadrado. 
_ , Abríase al exterior esa estancia 
del lado de mediodía, por u,na puer­
ta romdnica d~ baquetonados arcos 
decwcientes de medio punto, sos­
tenidos en cuatro columnas por 
lado, desde la que descendía una 
esc.alinat\1 dp <f,~jlpra; de?Jfo¡zada"' 
~ el Ejntro d,e) 'p:l iS~o ,m¡,¡r,o daba 1 

luz a· la· pesc~it!l e tanci11. un r9se- ¡ 1 

,tón rafado, Ú• " j. ' •' 

Las arquerías interiores que ro-
deaban su9, muros estaba¡¡ abier~s ., 
en dos !¡¡.pos, 9omunica9do¡ \)Ofl el 
exte~ior: en el muro de ,ponie11te 
abríanse seis arcos, según la des­
cripeión de Gar9ía Escob11r, o cua-
tr?, según el dibuj~ de Parcerisa, y , 
en el de norte comunicaba con ,el atrio de la iglesia una puerta con dos arcos a cada 
lado, sostenido~ 1por grupos de. co~umnas pfifeadas apoyadas sobre) un zócalo alto, a 
modo todo ellq,¡ijl ingre~g de . ~ala capitula~. Las arquivoltas eraq el,¡¡ cabt;z;a de clavo 
y estrellas; de medio punto los arcos; los capiteles ostentaban «follaje~ de§plegados en 
airosas volutas, trenzados que entretejen canastillos, figuras de hombre¡> Y, aves re­
vueltos con gruesos tallos• (1), haciéndose •notar particularmente dos pájaros con 
caJ;>e~a humanll_ y enla~ados por las colas en original y simbólica a9,titud» (2}1 pb~a 
toda ella rica y delicada. Arri!padas a ,l~s columnas o labradas en los, mismps (ustes 
vió Quadrado tres efigies decjó!pitadas :Y cqljlas manos mutiladas, ¡d¡; ta¡qr.ño .¡algo 

(1) Quadrado, op. cit. 
(2) V. Garcia Escobar, art. cit. 
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;ménot del natural; una con 'alás de á~gel ; otra' cbn 'palmas 'de 'irliiifir,' y de 'Iituj ér 
s'entada la tercera.'Los restos de .'este ingreso son los que füérofi a· 'parar al ' ~aÜo'Clé 
Santa Cruz, de Valladolid, y, recientemente,1parte de' ehos . trasladáron~e á! C~mpo 
·Grande. Las escuitt:lras eran más de tres; hubo, por lo rrier'il:lih:inco en la arqueríá 
que daba al atrio y cuatro en la parte correspondienté al interior de la capilla; la 
figura sentada parece era la Virgen, palié' de una Anunciacio~~-'Gra'éiás a ellós :\fco'n 

- el auxilio de los dibujos de Parcerisa, podemos fbrmainos una' idea' de esta obra 
interesantísima para el estudio de los comienzos de la esc!Ilttira gótica en Castilla. 

En la actual iglesia parroquial de Ceinos, obra de los caballeros de San Juan; de 
hacia 1 soo, consérvase una imagen de la Virgen, llamada del Claustro, de piedra, 
grande, sentada, con el Niño sobre las rodillas, policromada cte antiguo y emba­
durnada de moderno; parece obra borgoñona de hacia rzoo. Tres campánas que 
se supone pertenecieron a la desaparecida iglesia del Temple, posee también la 
iglesia actual. ' · 1 ' · 

LA DESTRUCCIÓN.- En 1799 propuso derribar e~te mcmtimento un arquitecto clá-
/ •• 1 .• 

sico, Francisco Alvarez Benavides, para construir con su piedra ·la iglesia parro-
quial; si algo cayó entonces debieron ser las dependencias conti~ua¿; conser~ósé el 
templo, destinando su recinto a cementerio. Miserablemente mutiladas di¿e Ca veda 
en 1849 que estaban las esculturas de la iglesia de Ceinos. García Escobar encontró 
en 1853 el templo abandonado, desmoronándose día por día; la torre derruyéndose 
a todo andar, y las esculturas muy maltratadas por el tiempo y · el abandono1. 
En 186o ya estaba arruinada la iglesia, según nos !muestra et 'ctibujo de Parderi~a 
conservándose tan sólo en regular estado el cuerpo de Ios'{liés. Así Io1 dice Quad á­
do, al cual aseguraron que el edificio se prol<ihgÍlba sobre el so!Yr, a ' ponierlte\ 
donde alcanzó a ver sillares con labores bizantinas, procedentes 'acaso dél 11:lau tPo 
o convento inmediato. 7 - ·to · · i t" e! ' 

En 1868 Cesáreo Nieto visita aquellos lugares, encontfando ' tan sóll:J 'rúini s y 
desolación: e estatuas mutiladas y esparcidas por el ' su'E!Ío, á~guna ~ue 'otfá'par~d 
desmantelada de los arcos y moicturas con que est~b'lin adoi-Hadas~'Iá p'idfis s:e.pur¿ta'-!. 
les por doquiera» (1 ). ~ 1

' >-• ••• t , · . hd 
Ya entonces se habían trasladado algunos restos al Museo" Provincial 'de Vallá­

dolid, mediante compra hecha, en cuatro mil y piéo r~ales,"a la familia d fbs' Náj'e! 
ras, vecinos "dJ1 Vilfafrechos"y dueñbs de Id c'a~ifla. Hoy, en 'él s'ol¡¡r doncfe se le · ih'-!. 
taba este edifiCio s~-ha construido un eúartel paTa' la Guaraia civil: É~ ' lal'lierrfi' d~ 
Campos poco pródil?a en piedra y basknt~s ·de sus antígúos monume

1
nto'S·hltúl sid 

explotadostcomo ·Canteras hasta SUS dirrÜentos: ;'u . e ;.<B! J 1 ' . 

Los Il·ÉsTos coNsERVAods.-"-- En b1 patio 1d~I 1Museo A.h:'¡ueolólPco- de VKIIádoll'd, 
varias' piedras labra das, 'mohosasf¡y ennegrecidas' -pof )¡¡¡" humedad; son Ió's ' únic'O's 
restos' cori'servaiios· tle la casá ct d' 'T~m'pla:ri'os de Céinos. Prócederr t6das de 19. fitqWe~ 
ría qtie cd~u'nickba:' la capiÍfa de los .í\.Ivires con el 'atrio. · ' ' ~t ' L>:h '' 1' r.:.,o t 

Sú'batálogo~ hecho por D. ' Franciscd1'Antón, 1dic' así:b ¿ .. L'-' 1 ' r,·,' 0 0 oiv 
« r.• Parte de la arquería exterior de la citada capilla. Se conservan tres a1:ros 

(1} Descripción citada en la bibliografía. 
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fRAGMF.NTO D E F.STATUA I' ROCEOENTF. DE LA IGLES IA DE TEMP LA RIO S 

DE CF.I NOS DE CAMPOS, CONSERVADO f.N El. MuSE O DE VALLADOLID. 
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SEGÚN UN D IBUJO DE P A RCER ISA. 
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ARQUITECTURA 

gtíl:h&Js,f t'JaquetBn'allhs: con alqtlivbrt& dn"puhtas áe1 dianhnte. V áÚ apeados' éh 'ca­
P'ltele~ par~ad¿s, altos y esbeltos, sémigóticos de · silueta, pero dé ornamentación 
PohláníCa~ lín Ós 'con . hojas enrolladas en las purltas; otrds con bolas; ótro con hojas 
palrrtea:d'~ · , muy peg'adas 'al tambor del éapitel\ eséotadas y con intento de volutas; 
ot'ro labr'ácto, perb"deshecho casi. CimaciÓs lisos eh nacela; uno 1decorado con ani­
ll~s - ~e'can'fes d-' e\:llrMlaz~dos 'sobre· la i:iioldura tlicha. 'Fodos los arcos son de medio 
puhto~ - 1' >ó v 

'»i{,a Dos' arquillos de ajimez que iban cobijados por arquivolta grande como 
los anteriores de puntas de diamante. Estos arquillos, pequeños, son también ba­
q UE\tonádos.' Van sobre ca'piteles análogos a los otros, con cimacios iguales. 

• •).a 1 i.Jn' p'ar de dolumnas, esbeltas y altas, de la inisma arquería, con capiteles 
de bolas; 

1

11lf¡.sas áticas con toro inferior muy aplastado y garras. "' 
.cr•trJ·¡.a •'Otro par de1 éolumnas con capiteles, análogas a la pieza anterior. 
c. '-. g:a 0 Par de capiteles altos,· como los vistos, para columnas ·apareadas. .O 

»6.a Otro par igual de capiteles. ·' 1 

»¡. '!GA'i{lt'Ó'zó!de estatuaoadosada a fuste de columna: figura sentada; queda el 
torso sin cabeza, brazos ni pi<;s. Ropas de pliegues muy arcaicos, dada su época. 
Acaso representa a la Virgen de una Anunciación. La dibujó Parcerisa más com­
pleta; es la que se halla sola, en el dibujo, a la izquierda del arco de entrada. 

s.a Otro fragmento de escultura: parte superior del cuerpo de un ángel; le falta 
la cabeza; conserva las alas; tiene un libro en las manos. También figura en el di­
bujo de Parcerisa. ¿Es el ángel de esa Anunciación? 

· •9·a Otra parté-de estatua adosada; resto? del torso, con ropajes; algo como 
vara o cinta sobre el pecho. 

>> JO. a Otro fragmento de estatua adosada a dos columnas; queda la parte baja 
de la figura con los pies; y 

• 1 1. a Otro trozo de torso~ con ropas, de estatua adosada también. • ..,. 

La iglesia de Templarios de Ceinos era de un tipo bastante frecuente en España 
a mediados del siglo XII, en templos de escasa importancia: nave única cubierta con 
bóveda de semicañón agudo sobre arcos fajones y ábside semicircular. 

La capilla inmediata construyóse sin duda posteriormente. Su bóveda de nervios 
debió asemejarse por las descripciones a la linterna de la iglesia de Villamuriel de 
Cerrato, que se dice fué también de Templarios, o.bra d~l primer tercio del siglo Xlll, 
según el Sr. Lampérez. Los arcos de ' ~omunicación de esta capilla con el atrio, de 
los que podemos juzgar por los dibujos conservados y los restos existentes, son 
parejos de los de las claustrillas de lás Huelgas de Burgos, obra, según Street y 
Lampérez, no anterior a 1200. No solamente aseméjanse los arcos de Ceinos a los 
de las Huelgas, excepción hecha de la arquivolta de punta3 de diamante de aquéllos, 
muy frecuente en obras de fines del siglo XII y principios del siguiente, sino tam­
bién la esbelta proporción de las columnas, la forma y disposición de los capiteles y 
la molduración de las basas. 

Otros dos claustros castellanos pueden emparejarse con éstos: el del monasterio 
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cisterciense de San Andrés del Arroyo (Palel).c\a), filial deJas Huelgas, y yl del mo; 
nasterio premonstratense de Santa María de Aguilar de Campoo (Palencia),' algup¡j.s 
de cuyas columnas están hoy en el Museo Arqueológico Nacional, fechado en un 
fuste en la era de 1247, año del Señor de 1209. Algunos capiteles de este último son 
idénticos a otros de las Huelgas; probablemente los mismos autistas trabajaron en 
estas cuatro obras en el primer quinto del siglo Xlll .. cuando i_ban cjesapareciendo 
los capiteles historiados románicos por el influjo cisterciense y alboreaba en, ellos 
la flora gótica, que luego había de adquirir expresión tan, acabada en ,las ~ismas 
Huelgas y en la catedral burgalesa. 

Las estatuas unidas a los fustes de Ceinos son esculturas avanzadas, con1una 
amplitud y movimiento del r.opaje que ,denota• influet:yia gótica francesa; pero eje­
cutadas por artífices no muy seguros de su arte y algo arcaizantes. «¿Oe pónde 
provienen estas figuras misteriosas, de severo aspecto y tosca ejecución[· ,··~.x,clama 
D. José M. Quadrado, La contest~ción . sería larga, y ha de quedar para momento 
más oportuno. r. 

Li:OPOLDO TORRES ,BALBÁS? .t 

(Grabados en madera de El Semanario Pintoresco.) ' 

j, 

Dibujo del arquitecto Pedro Muguruza. 

r¡ ')1 



IRODITECTDRl ESPIROLl COHTEMPOR!HEA 

No siempre ha de tratarse en esta 
sección de grandes edificios en los que 
se han invertido sumas cuantiosas, de 
obras monumentales, por lo menos en la 
intención de sus autores. Para un cabal 
co'nocimieríto de lo que es la arquitectura 
española actual, conviene presentar tam­
bién otras que podríamos llamar meno­
res; de reducidas dimensiones, de coste 
poco elevado, en las que el problema a 
resolver no presenta grandes complica­
ciones. Vamos hoy a comentar algunas 
de estas últimas. 

El pertenecer su autor a la Redacción 
de ARQUITECTURA no nos ha de privar de 
la independencia de juicio, sin la cual es 
despreciable toda crítica . 
. ' J 

.AR Q U ITECTU R'A 

r) Entre los' alumnos que pasan por Puertadeentr~da 1at~olegÍÓrder~anVi~~nte der iaBarqu~ a. 

nuestras .Escuelas de Arquitectura, per-
tenece Torres Balbás al grupo de los por naturaleza peor dotados para taL profesión. 
Carecía de aptitudes de dibujante; faltábale por completo la imaginación que évoca 
y transforma, capaz de crear luego obras originales. Su formación y sus aptitudes 
conducíanle al estudio de las ciencias históricas, geográficas o naturales; hubiera 
sido un buen obrero de ellas, paciente y objetivo. 

!?ero desde ·muy joven había empezado a iniciarse en la historia artlstica en la 
Institución Libre de Enseñanza y en el ambiente familiar. De niño, en frecuentes 
excursiones, visitó los templos ·Y monumentos de nuestras ciudades históricas, sin 
interés primero, impaciente cuando el maestro prolongaba demasiado la estancia en 
una catedral o en un museo, sugestionado luego poco a poco por la emoción que 
producen las viejas piedras al que las interroga. 

Empezó sus estudios profesionales como la gran mayoría de los adolescentes, 
desconociendo por completo el camino que emprendía y que le sería muy difícil ya 
abandonar. A la Escuela de Arquitectura llevóle el deseo paterno y el afán, marcada 
en él •la vocación a la arqueología monumental, de tener un título desde el que va­
rios arquitectos de diversos tiempos y países excomulgaban a los que no lo poseían, 
como no pudiendo penetrar en los arcanos de la estructura de los viejos edificios. 
Claro que Torres Balbás tenía el suficiente sentido común para pensar que un di­
ploma académico no tiene nada que ver en la mayoría de Jos casos con el conooi­
miento de una ciencia; pero le repugnaba verse un día excomulgatlo en nombre'de 
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una técnica que juzgó más tarde bastante empírica. Pro15ablemente también ejerció 
influjo sobr~ él para adoptar profesión la mayor consideración social que por en­
tonce{ tenían las carreras de ingeniería y arquitectura, produciendo una acumu­
lación grande de candidatos en las Escuelas que para ellas preparaban. · Erar, los 
añqs po§.!_erio~·es al qesastre de 1898; abominábase del abogadismo y veíase.,e}: por-

d/ür de Espa?ia en una legión de técnicos encargados de regenerarnos; poco más 
o ' lrienos~omdaho~a,1 ventaja grande que tenemos los españ9les. de no darnos cueqta 
?el transcurrir de los años al repetirse periódicamente los mismos hechos. F¡ntonces 
id~ técnicos salvadores eran los ingenieros; más tarde lo fueron los ,mílestros9 ¡os 
\a?radores luego, los militares por último, dispuestos a renovar el país mediante las 
.ryntas de Defensa. Aun no llegó el turno a!los arquitectos, a pesar de que la vivi~n­
d~ sana y económica puede ser base de un salvador programa nacional. Por moti­
tos tan triviales como los que movieron a Torreq Balbás a seguir la carrera de 
11rquitectura, suele elegir profesión la inmensa mayoría de nuestra juven.tud. • 
¡,¡ Ya en la Escuela, 'vió aquél,~a costa propia, ,que para su inteligen,qia ,e~a dur_¡t 
. uesta la de las matemáticas y el dibujo; vió también que tras los fácil~¡¡, é~itos del 
desmoralizador bachillerato, logrados sin esfuerzo alguno, venían las hora_? de inten­
~ol trabajo de la,preparación matemática, y que su inteligencia, contra~~ada cop. las qe 
los demás en estudios serios, era lenta y mediocre. La, voluntad hízole seguir j)l ca­
jnlno comenzado; impulsándole a buscar las dificultades con ,ánimq, ge ¡vegcer)as y 

artáudole de aquella~otras direcciones en las que no hubiera encontrado obstáculos. 
[ En la 'Escuela fué üñ alumno regular, que a costa de un trabajo intenso consi­

gui9 O«\lpar un ,nÚm@rO inter~edio en los cursos de pf0yectos. Su falta de iinagi­
nación creadora hacíale pasar por momentos desconsoladores de impoteacia para 
concebir una idea arquitectónica. Ello y su gran curiosidatl intekétual yfartística 
llevábale a las Biblioteca~, donde pasaban por sus manos un érecido número de 
obras de arquitectura an.tigua y moderna. Si como creador de· arte su valor era 
nulo .ag¡.¡zábase en él el sentido crítico, iniciado desde muy joven al contacto de 
gentes de refinado espíritu artístico, desarrollado luego en la contemplación deJa. 
arquitectura viva de nuestros pu~blos y ciudades en numeuosas excursiones._ Ello 
apadábal'e de las grandes equivocaciones que a veces tienen gentes de intensa por 
tencialiiiad artística y presagiaba que las creaciones de este arquitecto serían' discre­
tas, mediocres y un tanto incoloras, sin rasgos geniales ni pesados errores de mal 
gusto. Ello muestra, y por eso nos hemos detenido eQ las consideraciones anteriof 
res, lo que una orientación acertada puede lograr de gentes·tan m·a¡ .ctotadas 'para 
la creación arquitéctonica como Torres Balbás. 

Sus opiniones so ore la teoría de su profesión hah sido expuestas. repetidamente 
en esta revista; aunque algunas veces con la rigidez y el dogmatismo que escribe su 
pluma, pero repugna ·a su espíritu. Ellas manifiéstanse en estas obras reproducidas: 
.sencillez y sobriedad- producto taL vez de su carencia de imaginación·- , temás 
rústicos y populares transformados -no tanto como él quisiera, por la mismaJra­
-Zón -, tendencia a lo pintoresco. Los errores y defectos, seguramente numerosos, 
rto los liemos de señalar nos<Dtros, modestos aficionados, a los técnicos que cons_ti­
tuyen eL gran núll!ero de. lectbres de esta •re.vista. • 1 o• ; ; i , . ''l' r¡n 
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Hoy, próxima ya para Torres Balbás, cla mitad del, camino de lar vida», dpeño 
de una voluntad serena, en sus últim~~ ob~~s adviértese ef equilibrio y lá pondera­
ción de un espíritu cultivado, al que la Naturaleza no concedió el don de la creación 
artística. Es, pues, su labor resultado de una disciplina intelectual intensa sujeta a 
una fuerte voluntad. Con nuestro gran Caja!, piensa Torres Balbás que •el esfuerzo 
enérgico y reiterado en una determinada direccióñ es capaz de modelar y esculpir 
desde el músculo hasta el cerebro, supliendo deficiencias de la Naturaleza», y que 
«las deficiencias de la vida son comp( rtsables mediante un exceso de trabajo. Es de­
cir, que el trabajo substituye al talento, o mej¿r dicho, crea el talento .'. Sú educación .... . .. . . ..... ~ ~ 

y sus aficiones harían de este arquitecto un admirable coñservador de r¡uestra 
riqueza monumental. Más tarde, cuando pasen para él los años de lucha y de in. 
qÍfietúd ......: si alguna vez pasan-, tal vez" reúna á su alrededor un núcleo de gente 
Joven a la que orientar. La Escuelá en la que empezó su educación le dió, como a 
0tras m'Ücnas gentes, algo del fervór pedagógico que poseían en grado tari" excelso 
sus primeros' maestros, orientadores de' su vocación hacia los sugestivos y perennés 
goces ,del espíritu y del trabajo intelectual. <>e 

u!'l ""l vl1 
Lms RAMos GIL. 
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Libros, Revistas y Periódicos 

LIBROS ESPAÑOLES 

EL CASTILLO DE ALMANSA.- Informe relativo, 
a su mérito, estado y propiedad, por Vi- J 

cente Lampérez y Romea, académico de 
número. Publicado en el Boletín de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernanc 
do. - Madrid, 1920. 

·1' 

Poco a poco se van reuniendo datos y monografías para un futuro << Corpus• ·<\e 
los castillos españoles. Recopilará y metodizará seguramente tan interesante estu· 
dio el Sr. Lampérez en su obra en prensa. Para un historiador de la arquitectura, 
la materia resulta por ahora algo ingrata por su penosa sistematización; es · difícil 
seguir una evolución racional de formas, desde las fortalezas románicas a los cas· 
tillos renacientes; parece prestarse ese trabajo tan sólo a agrupamientos indepen· 
dientes y monografías sueltas. Sin embargo, tal vez sea ello consecuencia de lo 
poco que conocemos el tema, y el Sr. Lampérez, que ha estudiado numerosas for· 
talezas españolas, logre darnos una historia evolutiva de su arquitectura. 

El tema se presta a publicaciones de índole má~ general, como serían libros de 
buenos y numerosos totograbados y escasa prosa, que presentasen las ruinas extra· 
ordinariamente pintorescas y grandiosas de nuestros castillos. ¡Qué álbum más her· 
moso podría hacerse si aquí hubiera editores inteligentes y atentos a sus intereses, 
pues sería publicación que se agotase en poco tiempo y que se vendería admirable· 
mente en el extranjero! 

Este castillo de Almansa es un restq de fortaleza, aun considerable, con algunas 
bóvedas de nervios, edificado lo más importante a mediados del siglo XV, por el 
marqués de Villena. Acompañan al informe la planta, unas fotografías y un dibujo 
del escudo. - T. 

ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN, 1919. - Anuario de la Construcción para 1920. 
Director propietario, Manuel Vega y March. - Barcelona. 

Algo disminuido de tamaño con relación a los dos tomos publicados anterior· 
mente, sale éste para 1920, que el Sr. Vega y March publica con constancia y 
amor a la profesión admirables. Ellos, con ARQUITECTURA, constituyen los únicos 
registros de nuestra moderna construcción. 

Abundantes y buenos como siempre los fotograbados, publícanse de arquitec· 
tura antigua copiosas informaciones gráficas de la iglesia de San Nicolás, de Ge· 
·rona; el monasterio de V eruela y la Seo, de Zaragoza. Con el título de •Bagatelas 
Arquitectónicas• , comienzan las páginas de texto con unas ácidas palabras del señor 
Vega y March sobre el concurso del proyecto de edificio social del Círculo de Bellas 
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Arte; ; llenas He pallión ~ éJcritas ~in duda con el disgusto de vér que el' trabajo que 
p;esentó a ese certamen nó alcanzó del Jurado ni de los críticos tan alta estima­
t ión como en la que le tenía "su autor. Sigue después un artículo del Sr. Cabello 
Lapiedra sobre • los nuevos edificios para Correos y Telégrafos•, reseñando los ya 
terminados y los en construcción. La sección de •Arquitectura española contempo­
ránea • publica numerosas reproducciones, así como las de <Concurso de •antllpro­
yectos para la casa social del Círculo de Bellas -Artes. Madrid• y de e Enseñanza 
profesional». Al VIII Congreso Nacional de Ar9u}tectos y al Nacional de lngenie­
rja dedícanse unas páginas, el) las que se reseñan sus tr~bajos. Finalmente, co'ntiene 
este volumen una sección de e Escultura, Artes decorativas e indu_strial¿s·; , un ar­
tículo sobre e La Exposición de hierros artísticos españoles y el trabajo del hierro •, 
de D. Pedro M. de Artiñano; «Anotaciones bibl!~gráficas •, lista de ·•·Monumentos 
declarados nacionales• y •arquitectónicoartísticoS. , «Adelantos e inventos• , •Es­
pecialidades técnicas• (las vigas Semper-lta), y un libro segundo de •Secciones 
té~nica e indicadora clasificadas por provincias •: - T. B. '' 

O L 

LIBROS EXTRANJEROS 

Nos ABBAYES .-A. Broquelet. Préface de M. Henry Bordeaux; de l'Académie 
Fran~taise: - Paris, Garnier. 

Prop?nese este libro hacer un rápido análisis de los monasterios y abadías fran­
rfeses, liistórica y artísficamente. Cerca de cien edificios son los estudiados, clasifi­
cados por orden alfabético. El criterio para seleccionarlos parécenos poco acertado: 
figuran abadías sin importancia alguna histórica y artística, faltando en cambio otras 
~omo Fontenay, Moissac y Conques, que la tienen muy considerable. Las pequeñas 
monografías resultan pesadísimas, y el libro, por tanto, de imposible lectura y muy 
escasa utilidad, tanto para el aficionado o turista, como para el arqueólogo que bus­
que en él noticias sobre monasterios franceses. Las apreciaciones de cronología 
artística no son siempre acertadas. - T. 

Ministere de l'lnstruction Publique et des Beaux-Arts.- Beaux Arts.- Archives 
de la Commission des Monuments Historiques.-CATALOGUE DES PHOTOGRA­
PHIES, DES RELEVÉS ET DES DESSINS TIRÉS DES ARCHIVES DE LA COMMISSION DES 
MoNUMENTS HISTORIQUES ET EXPOSÉS AU MuSÉE DES ARTS DECORATIFS.­
Palais du Louvre. - Pavillon de Marsan, 107, rue de Rivoli, du 4 aoílt ou 15 
octob~e 1921.- Librairie Centrale des Beaux-Arts. París (1921, 2 fr.). 

Con motivo del Congreso de Historia del Arte celebrado en París en septiem­
bre y octubre, expusiéronse en el Louvre, en las salas d~ la Unión Central de las 
Artes Decorativas, unas 1.100 fotografías de monumentos franceses y · numerosos 
planos de ellos, parte pequeñísima éstos de la colección del Archivo de la Comi­
sión de los Monumentos Históricos, y selección aquéllas de los tipos más repre-
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senta_tivós d'e La • arquit~c\yra de¡ las diver~aS' regiones de Fra11cja, entre las 60 ~ 
fotografías de ese Archivo. Agrupáronse por regiones y prucuróse poner al ·lado • ..le 

J - {;J '1q 
las fotJ;>g.rllfíás de r lo~ montt¡yeptgs deterior~dos por la guerra,~ otras,de su ~t~do 
anterior a ella: 1 ( :1( (. ..... 6' 1 , 

r La exposición era interesanUsiml\ y per~itií!, d~rcuna rápida ,ojeada a !!1 historia 
monijmeotal de .Fram:ia. 

l .... i::J!J 

THE MINOR ECcLESIÁSTICAL;'oOMEST C AND GAR~EN ARCHI'f EéTURE OF'1SOUTHERN 
SPAIN.-' ·Photographs and Drawiñgs, by Austin Whittlegseg, w.ith!ll Pr.éf'ace by 
Bertram Grosvemr Goodhue.- New York,r$.?15 .. " '':>~ , , n!ln.ulov :> :> 
l •• e.,r f ...,; • • ? r . ro ,x3 rJ s·· ( ~ • 
F,pnya e,ste lib~o \lna coJ~rccióo de medianas fotograf1a,s de mon.~m~ntos l:iarr.o· 

cos y ár.abes, casas y rin~ones típicos de Levante y Andalucía, y unos pocos' ero· 
t ""' t. 1 "" e d " quis a lápiz; todo ello revuelto y no muy bien escogiao, resultado, sin duda, . e un 

viaje rápido y poco preparado. Así ~o · da idea ni del aspecto y case~ío' de nuestras 

1 • d 1 ' d lb : v• ' 'd 11 "' ·d' :¡s:; ' d·,¡ comarcas evantmas y an a uzas, m e arroqUismo prop10 e e as, m e los ¡ar •· 
oes meridionales.- T. 

O t.ll X ~ ,c¡j 
Kompositionsgesetze in der Kunst des Mittelalters. Hallband 2: GoTISCHER KIR· 

CHENBAU UND AUSSENARCHITEKTUR DES ROMANISCHEN UND GOTISCHEN,STILS. 
A . Schmarsow.- Bono, 1920, Schroeder. Iv-176 p., 3 pis., figs : ~~o.~ ' 

¡r 
c.'" .. , - , ( I • t J 

URSPRUNG DER CHRISTLICHQI.) KIRCHENKUNST.- J. Strzggowf<i. -: l:;eiP,zig, !920!1 
Hinrichs. XI·204:P·• 64, figs., {l vo., 12 M. 50. ,, 'l eob 

f' !H ~ 1., .,. 

... # • ~ 

DIE KATHEDRALE IN EICHSTATT VOR DEM BRANDE VOM 19, X, 1918.- F. Won· 
werden.- Eichstatt, 1919, Brooner. 26 p., 3 pis., 8 vo.; 2 M. 1 · vr 

" 
(.¡. " J.q,l. ..... • : ~ - r ,¡ !..1t..., tli:Ji:f<,., b fl up 

STUDIEN ZUR ENTWICKELUNGSGESCHICHTE ~kR ABE~DLJ\:NDISéHEN 81\'SILfk'EmiR~' 
DRISSE IN DEN FRÜHESTEN jAHRHUNDERTEN DES MITTELALTERS.- G. Weise.­
Heide[berg, 1920, Winter. 70 p ., pi., 13 figs., 8 vo. 5 M. 70. 

CIV ,¡,' ~, ~.·· l ·. r ' ,P nr nJ'{ 5b 5,:) .in'M 
;}.:; OT T • e: U(Jt)J ··~~J J 1 .ri f"$ t P!)l rlJ. Hl 1 r-1 w? 

LA (i:HA:PEl-1,1! SAINT·GERMAi foi¡ A QUE:__RQUEVILLE ~~ES CH~_RBOURS~--, . . • Cl· '((<plff. 
Cherbourg, 1920,..0épeche de Cherpourg.{18 p., pla:.¡., \tí ~'!}<?· i'I•I.lMlJ ot 

r 110 • i f _¡;, ~· l 1 ' ( • vJ .. b eihl ( 
.(:rl s· , •h. <.¡ .< • ( < , 5 S1 ~ n S l _. - .1 {! t • 1d0 O 

FoRM PROBLEMS or THE GoTHI~.- W. Worrineer.- Ne~ York, 1920, Ste· 
·' chert. 146 'p., 27 pis., 8cvo:', $ Q,50. 1 ' !. Ol"Tf,· o_ ' o· 'om r.oJ 

Jb u · no' ;)u •" ;oJ o>no1~ qx5 1 < nbo ::nrl 

l m.Jll ~!'' ~rr. 01 sru_~ "'L •. ,r C' OOt.I nu ,•• , 10s~G z:.l1A 

ÜRN1 M'JN'TAf'VDiiTAILS F THE !TALlAN RENAISSANéE•>" A. L. Blak'ésle . .-.N.e'w 
·: .r¡York, 1920, Archit'ectural¡3ooK.Co. 100 uls. folio, f$ 12,50. · ruL {1 
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REVISTAS ESPAÑOLAS 

Comentarios a una crítica. - Más sobre pintura mural en el Alto Aragón. - Ri­
cardo del Arco. (Vell i Nou, any V, núms. 99, 100, 101, 102, 103, 104 y 105. 
Barcelona, setembre-desembre 1919.) 

Réplica a unos comentarios del Sr. Folch y Torres, publicados en las páginas 
artísticas de La Veu de Catalunya de los días 18 y 25 de agosto y 1 de septiembre 
de 1919, sobre los primeros artículos de l Sr. Del Arco, que aparecieron en los nú­
meros 13 y 94 de Vell i Nou. Las interesantes pinturas murales de:que se trataba en 
ellos están en las iglesias de Barluenga, Bierge, San Fructuoso, Liesa, Foces, Nuestra 
Señora del Monte, Roda, Alquézar y Sijena. Las de los tres primeros templos las 
cree el Sr. Del Arco del siglo XIII y el Sr. Folch del XIV; las de Alquézar, aquél, 
del XIV y éste, del XV o XVI; las de Roda, el primero de dichos señores, del XII. 
No cabe duda de que la arquituctura gótica introdujóse en Aragón en la primera 
mitad del siglo XIII, como afirma el Sr. Del Arco, aunque pudieron seguirse cons­
truyendo edificios románicos. Sin juzgar de la época de las pinturas, cosa que reque­
riría un estudio minucioso y desde luego el conocimiento de los originales, ano­
temos la tendencia de bastantes eruditos catalanes a rejuvenecer las obras que 
no están en su región, para que las de ésta queden siempre como las más anti­
guas.- T. B. 

Por tierras castellanas. - El palacio de D. a María de Padilla, en Astudillo.­
Leopoldo Torres Balbás. (La Esfera, año VIl, núm. 359. Madrid, 20 de noviem­
bre de 1920.) 

junto al convento fundado por la querida de D. Pedro 1 en el siglo XIV, en la 
villa palentina de Astudillo, queda casi íntegro el palacio de aquélla, interesante 
edificio mudéjar de influjo andaluz. 

España artística y monumental. - La colegiata de Jerez de la Frontera. (La Es­
fera, año VII, núm. 359. Madrid, 20 de noviembre de 1920.) 

El castillo de Torija.- Sergio Caballero. (La Esfera, año VII, núm. 359. Madrid, 
20 de noviembre de 1920.) 

El castillo de Torija es hoy una fortaleza en ruinas, con torrecillas voladas en 
los ángulos y parte alta de los muros. Por su traza es de la segunda mitad del si­
glo XV, aunque el articulista lo supone anterior al XII. 

España artística y monumental. - La iglesia colegial de la Redonda. - Miguel 
España. (La Esfera, año VII, núm. 363. Madrid, 18 de diciembre de 1920.) 
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Arte español. - La Mejorada.- Francisco Antón. (La Esfera, año VII, núm. 351. 
Madrid, 25 de septiembre de 1920.) 

Junto a Olmedo queda esta capillita del siglo XV, mudéjar, único resto de un 
monasterio jerónimo. 

Por tierras de Alava. - Los caseríos simbólicos. - J. Ortega Munilla. (La Esfera, 
año VII, núm. 351. Madrid, 25 de septiembre de 1920.) 

Comentarios líricos a unas fotografías de caseríos alaveses. 

Mirando al pasado.- El templo de San Cayetano.-Antonio Velasco Zazo. (La 
Esfera, año VII, núm. 348. Madrid, 4 de septiembre de 1920.) 

Historia de esta iglesia, una de las más bellas y menos conocida de Madrid. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Noticias arqueológicas: La basílica subterráneO próxima a •Porta Maggiore>> . 
(American journal of Archeology, 1919, cuarto trimestre.) 

F. Cuníont (Comptes-Rendues de la Acad. de lnscrips., 1918) describe la basí­
lica subterránea encontrada casi intacta junto a Porta Maggiore (Roma). Probable­
mente pertenecía al jefe de la Asociación secreta que allí se congregaba. Unos 
doscientos metros más allá existe un sitio de enterramiento para los esclavos de 
la Gens Statilia, y se sabe que hacia el año 52 (de Cristo), a instigación de Agripi­
na, fué acusado Statilius Taurus de magicae superstitiones (Tácito, Anales XII-59), 
siendo muy probable que tales hechos fuesen ritos celebrados en este subterráneo. 
Cumont conjetura que los congregantes pertenecían a una Asociación neopitagó­
rica. C. Ricci ha señalado también este asunto. - R. L. 

El origen del Foro Romano. - N. W. De Witt. (Revue Archéologique, XIV, 1918.) 

Expone la idea, sostenida en razones etimológicas, históricas y religiosas, de 
que el Foro Romano fué en su origen un patio de la residencia regia, al que se 
entraba por la puerta de Jan o. (Véase American journal of Archeology, XXIII, 
1919, pág. 72.) -R. L. 

Dólmenes de Antequera.- Pierre Paris. (VIII, 1918. 13 figuras.) 

Describe tres tumbas dolménicas existentes en las cercanías de Antequera, 
conocidas desde antiguo. La mayor es la Cueva de Muga, cuya cámara mide más 
de veinticinco metros de longitud por cuatro de latitud y seis de altura. La cubier-
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ta, de enormes piedras, está sostenida por tres pilares monolíticos toscamente 
encuadrados. La Cueva de Viera es mucho más pequeña y no tiene pilares. La 
Cueva del Romeral tiene una cámara circular cubierta con cúpula aparejada en 
hiladas horizontales por voladizos con piedras más bien pequeñas y muy toscas; 
comunica con otra pequeña cámara sepulcral. Estas tumbas parecen haber sido 
saqueadas en la antigüedad. Es notable su parecido con las de la región oriental 
mediterránea; pero no resulta claro cómo la España n~olítica tomó esa forma 
oriental, que aquí pudiera ser una evolución de la forma dolménica (1). Descríbense 
también en este artículo brevemente algunos otros restos moriscos y cristianos que 
conserva Antequera, y relata la leyenda de la Peña de los Enamorados. - R. L. 

La construcción moderna y los refinamientos de la arquitectura medieval. -
W. H. Goodyear. (Brooklyn Museum Quaterlg, V, 1918. Con 11 figs.) 

Opina que la técnica de los albañiles y canteros modernos hace imposibles las 
deliberadas faltas de simetría que se observan en las construcciones de la Edad 
Media. Refinamientos tales, como las diferencias de espaciado en las arquerías del 
románico italiano, los presbiterios torcidos del románico y gótico, o los desplomes 
hacia afuera de las fachadas (catedral de Peterborough) que se usaban para evitar 
el efecto de monotonía, eran posibles por la destreza especial para ejecutarlos ad­
quirida por los obreros. 

En la actualidad serían muy difíciles y costosísimos. - R. L. 

Las mezquitas de los árabes en Constantinopla.- F. W. Hasluck. (Anuario de la 
Escuela Británica de Atenas, 1917-18.) 

Analiza las leyendas y demás datos relativos a la mezquita de los árabes ( Araj­
Djami} y la del almacén emplomado ( Kurshunlu Maghzen Djamisi} de Constan­
tinopla. La primera era una iglesia, la de San Pablo, transformada en mezquita a 
fines del siglo XVI, para uso de los moros expulsados de España; de ahí el nombre 
que lleva. La otra, llamada también Yar Alti Djami ('Ilezquita subterránea), debió 
ser edificio civil. Contienen varias tumbas de santos árabes, de los que el más im­
portante es Abn Serfian. - R. L. 

(1) Las tumbas de Antequera fueron cuidadosameute estudiadas por D . Ricardo Velázquez Bosco (Revista de Archivo•, 
Bibliotecas g Museos, vol. IX, 1905, págs. 413 a 419, con siete láminas), y después por D. Manuel Gómez Moreno (c Arquitectu ra 
Tartesia~ . Boletín de la Real Academia de la Historia, vol. XLVII, 1905). Don]. R. Mélida , en su discurso de ingreso en la Real 
Academia de la Historia (8-XII-1906), también las cita, atribuyendo la combinación de las dos formas (dolmen y cúpula mice· 
niana) a torpeza de los constructores tarterios, que, huyendo de la dificultad del cierre de la cúpula, truncaron su forma ojival 
o de colmena con una enorme losa. La Cueva de Muga es una de las cámaras dolménicas más importantes del mundo. Conserva, 
aunque denudado, el túmulo en que está enquistada y produce una inolvidable y honda impresión en el visitante, no sólo por 
las gigantescas moles que la componen , s ino también por la perfección del trabajo de ajuste de las mismas, que todavía se aprecia 
perfectamente. 
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l-na casulla española, plateresca.- W. Vogeler. (Art in America, Vll-1919. ­
Con 3 figs.) 

Da a conocer una casulla española adquirida en 1916 por el. Museo de Arte de 
la Ciudad de San Luis. El corte de la misma, la técnica del tejido, del último gó­
tico, y el dibujo de los medallones de brocado, indican que la obra pertenece al 
período más productivo de la manufactura toledana de tejidos con oro - 1480 
a 1520-. Menos uno de los seis medallones (orphregs), todos los bordados repre­
sentan escenas de la vida de jesucristo.-- R. L. 

Maison du XII' siecle a Chartres.- A. Mayeux. (Bulletin Monumental, soixante­
dix-neuviéme volume, 1920, n° 3-4. París.) 

Interesante fachada de fines del siglo XII, en la cual han aparecido varios ajime­
ces esculpidos. 

L'église de Puiseaux.- H. Deneux. (Bulletin Monumental, soixante-dix-neuviéme 
volume, 1920, n° 3-4. París.) 

L' église de Creil. - Lefévre-Pontalis. (Bulletin Monumental, soíxante-dix-neu­
viéme volume, 1920, n° 3-4. Paris.) 

.Les habitations a bon marché en France de 7974 a 1919. - E. Payen. (Économiste 
Fran{'ais, 24 janvier 1920.) 

L'idéal mqnastique au moyen éige-d'apres les témoignages du temps. - J. Dutil­
leul. (Etudes, 20 juillet 1920.) 

Les pierres qui meurent (a Ruffey). - M. Pigallet. (Franche-Comté et Monts Jura, 
aofit 1920.) 

Pour rebatir la cité: notes civiques. - M. Eblé. (Freres d' Armes, 1"' juillet et 
1"' aofit 1920.) 

L'habitation d'apres-guerre. - A. Moli-Weiss. (Grande Revue, juillet 1920.) 

L'avenir du béton armé.- (lnventions lllustrées, juin 1920.) 

La résistance du ciment et la temperature. (lnventions Illustrées, juin 1920.) 
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La corrosion dans les systemes de chauffage central. - (lnventions lllustrées, 
juillet 1920.) 

Le lierre sur les murs.- C. A. Uardin, 5 aoílt 1920.) 

A propos de la date d'édification d'Angkor Vat.- G.Coedés. ljournal Asiatique, 
janvier-mars 1920.) 

La crise du logement et l'urbanisme.-C. Dépaule. (Larousse Mensuel !Ilustré, 
juilltit 1920.) 

Mario Chiattone. - Un renovador de la arquitectura italiana.- Guillermo Arata. 
(Augusta, vol. 5.", núm. 26. Buenos Aires, iulio de 1920.) 

Traducido de la revista italiana Emporium. 
Márcase en Chiattone la influencia de un joven e ingenioso arquitecto que halló 

muerte gloriosa al comienzo de la guerra: Antonio Sant'Eiia. Primero nótase en 
aquel arquitecto una preocupación futurista por salirse de los caminos trillados y 
hacer algo intensamente original. Después ha estudiado directamente parte del 
arte antiguo, y sus últimas obras, inspiradas en la arquitectura gótica y en el primer 
renacimiento, son claras y tranquilas. 

L'emploi du ciment dans la fabrication des briques crues.- L. Ft. (Revue Scien­
tifique, 13 mars 1920.) 

Le chateau du Grand}ardin.-G. Lanorville. (Vie a la Campagne, 1« mars 1920.) 

Le développement iconographique de l'art chrétien.- G. De Jerphanion (Bessa­
rione, janvier-juin 1919.) 

Le décor de la vie.- La renaissance de Versailles.- L. Vaillat. (Revue Hebdo­
madaire, 3avril 1920.) 

L' emploi du pisé dans la fabrication des briques. - Ft. (Revue Scientifique, 
24 avril 1920.) 

Un nouvel appareil pour vérifier la dureté des materiaux.- Fr. (Revue Scientifi­
que, 24 avril 1920.) 

Projet type d'une ferme avicole industrialisée. -C. De Montmagny. (Vie a la 
Campagne, 1 .. avril 1920.) · 
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Décors et intérieurs du champ de bataille. - A. Maumené. (Vie a la Campagne, 
1" avril 1920.) 

Aménagement et décoration d'un hall.- C. Rabussier. (Vie a la Campagne, 
1" avril 1920.) 

Le chiiteau de Bel-Accueil.- A. Maumené. (Vie a la Campagne, l e• mai 1920.) 

Une maison des champs en Normandie.- C. Rabussier. (Vie a la Campagne, 
1" mai 1920.) 

L'habitation a Montréal.- A. Cousineau. (Revue Trimestrielle Canadienne, 
mars 1920.) 

La destruction des monuments sur le front occidental.- D. Band-Bovy. (Biblio­
theque Universelle et Revue Suisse, avril 1920.) 

Génies et pagodes annamites. - H. Catherine. (Nature, 3 avril 1920.) 

Fabrication de la brique silico-calcaire.- M. Bousquet. (Nature, l" mai 1920.) 

Pierre de Montreuil, ma¡;on, maftre de freuvre de Notre-Dame de París.- J. de 
Lannay. (Nouvelle Revue, }e• mai 1920.) 

Comment résoudre la question du logement ouvrier. - J. de Chabannes (Opinion, 
8 mai 1920.) 

La crise de l' archéologie fran¡;aise en Asie Mineure. - A. Albalat. (Opinion, 
22 mai 1920.) · 

L'architecture fran¡;aise du temp présent et les matériaux nouveaux.-C. Saunier. 
(Renaissance de l'art fran¡;ais et des industries de luxe, mai 1920.) 

Le concours pour l'extens_ion de París.- P. Valmont et P. Billotey. (Renaissance 
Politique, Littéraire, Economique, lO avril 1920.) 

Ségovie. -J. L. Dubreton. (Revue Critique des ldées el des Livres, lO mai 1920.) 
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Le retour auxylans d'aménagement et d'extension en Frunce (1908-1919).­
G. Risler. (Revue d'Économie Politique, mars-avril 1920.) 

La croissance des vi/les. - G. Teissier. (Revue des jeunes, 10 mai 1920.) 

L'art religieux aux salons.- A. Pératé. (Revue des jeunes, 25 mai 1920.) 

La Sculpture du XII• siecle en Bourgogne. -A. Kingsley Porter. (Gazette des 
Beaux-Arts, 62• année, 708• livraison, So période, tome ll. Aoüt-septem­
bre 1920.) 

El que estudia el arte románico se encuentra con un curioso dilema. Puede es­
coger entre dos cronologías: una, francesa, originada singularmente en la Isla de 
Francia, región en la que no abundan los documentos escritos. El segundo sistema 
arqueológico, nacido en Italia y España, fúndase sobre documentos, como países 
en los cuales se conservan numerosas fechas. Pero estas fechas están en contradic­
ción con la cronología francesa. Será necesario revisar de nuevo documentos y mo­
numentos franceses. En otras regiones de Francia, en Italia y en España, las fechas 
están en plena contradicción con los dogmas arqueológicos, pero de total acuerdo 
con los documentos borgoñones. 

En 1094 se consagró la iglesia de la abadía de Charlieu, en la cual queda de 
ese tiempo la puerta grande. Hacia 1140 se añadió el pórtico. Los capiteles de 
Charlieu de la iglesia antigua son muy semejantes a los del ábside de la abacial 
de Cluny, construido de 1089 a 1095. Hay en Borgoña esculturas más arcaicas 
que la del pórtico de Charlieu: un fragmento en el claustro de esta abadía, tal 
vez el tímpano de la iglesia de Mont-Saint-Vincent, el dintel de la de Chateau­
neuf, que Porter cree de hacia 1080. Los maravillosos capiteles de Cluny, lo más 
bello que ha producido la escultura borgoñona, son de difícil cronología. Se dice 
corrientemente que son del siglo XII, a pesar de haberse construido el ábside al 
que pertenecieron de 1089 a 1095, pues así se respetaba la antigüedad de la escue­
la escultórica de la Isla de Francia, suponiendo que aquéllos se labraron después 
de colocados. Pero esos capiteles son obra indudablemente del siglo XI: se imita­
ron en Italia, en Lombardía, desde 1095, y en Borgoña, desde 1104. Los de Véze­
lay son mediocres imitaciones. La dificultad estriba en que esos maravillosos capi­
teles no tienen precedentes: únicamente en la pintura, la miniatura y la escultura en 
marfil se les encontraría. 

En 1104 se consagró la cabecera de Vézelay y se comenzó la construcción de 
la nave; aquélla fué rehecha un siglo más tarde, ésta terminóse en 1120; el pórtico 
y el narthex en 1132; la iglesia estaba completamente terminada antes de 1132. 

La colegiata de Saulieu consagróse en 1119; en sus capiteles obsérvase también 
la influencia de Cluny. La catedral de Autún comenzóse en 1120 y consagróse 
en 1132. 
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ARQUITECTURA 

El pórtico de Cluny, desaparecido desgraciadamente, parece que inspiró tres 
obras maestras: el tímpano de la abadía cluniacense de Moíssac y los de Vézelay 
y Autún, de hacía 1132 los dos, y este último firmado Gíslebertus. En un Cristo y 
un apóstol del museo de Tolosa se leía en otro tiempo la firma Gilabertus. Es, por 
tanto, el mismo el autor; pero en estas últimas obras aparece influido por la puerta 
de Chartres, y, por tanto, posterior a 1145. De su mano parecen ser las tres estatuas 
de la puerta norte de esa catedral, así como la escultura de la puerta de Nuestra 
Señora de Etampes, de estilo francamente borgoñón. El tímpano de Perrecey-Les­
Forges debe fecharse en la primera mitad del siglo XII; las puertas de Anzy-le-Duc, 
de hacia 1130. 

El arte de la Edad Media no nos ha dejado nada más bello que la escultura 
borgoñona. Su influencia se observa hasta en Apulia.- T. 

PERIÓDICOS EXTRANJEROS 

Pour les ruines antiques de l'Afrique du Nord.- L. Bertrand. ljournal des Dé­
bats, 2 juin 1920.) 

La Chapelle de la Reconnaissance a Dormans.- A. Michel. ljournal des Dé­
bats, 12 juin 1920.) 

La reconstruction de la 'CJille de Reims. - A. Hallays. ljournal des Débats, 30 
juin 1920.) 

Une 'CJictoire du bolchevisme artistique. - M. Vachon. (La LibreParole, 1" juin 1920.) 

La crise des loyers: L'office public des logements a créer.- J. Gille (L'Éclair, 25 
décembre 1919.) 

Le Duc d'Harcourt, architecte de jardins, 1726-1802.- C'• E. de Ganay. (Le Fi­
garo, 21 décembre 1919.) 

Nos monuments mutilés: Reims. - G. Janneau (Le Temps, 15 décembre 1919.) 

Qu'est-ce que l'urbanisme? Que doit-il etre? - R. Souza. (La Démocratie Nou­
velle, 19 juin 1919.) 

La Couronne des églises de France ne sera pas démantelée, mais enrichie. -
M. Barres. (L'Echo de Paris, 12 juin 1919.) 

- ,364-


	32001
	32003
	32004
	32005
	32006
	32007
	32008
	32009
	32010
	32011
	32012
	32013
	32014
	32015
	32016
	32017
	32018
	32019
	32020
	32021
	32022
	32023
	32024
	32025
	32026
	32027
	32028
	32029
	32030
	32031
	32032
	32033
	32034
	32035
	32036
	32037
	32038
	32039
	32040
	32041
	32042

